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Especialmente a partir del advenimient<¡ de l<ls enfi4ues comunicativ<¡s al proceso de
enseñanza/aprendizaje de lenguas extranjeras, parece existir ya acuerdo generalizad<l
entre los especialistas con respecto al ohjetiv<) central <¡ue deben cumplir, entre ()tr()s
componentes, los materiales de estudi<¡ emplead«rs en la implementaci<in de dich<¡
proceso. Este objetivo es desarr<¡llar la competencia c«rmunicativa del aprendiente en la
Iengua meta.

Según nuestro parecer, en la tarea de desarrollar dicha competencia comunicativa,
ésta no debería ser entendida como una competencia de carácter global o general, sino
más bien como específica y particular al aprendiente, según sus intereses y necesidades
comunicativas en la lengua meta. Por consiguiente, el objetivo central de los materiales
de estudio diseñados para implementar específicamente la enseñanza de la denomina-
da 'lectura .u-p...,iirr' ,, ir,t.rpretativ;', debería ser el permitir al aprendiente
desarrollar, en últim<¡ término, las habilidades conducentes a la interpretación adecua-
da del mensaje presentado en el medi<l escrit<¡; vale decir, permitirle desarrollar las

estrategias apropiadas para tener acceso a la infbrmación contenida en discursos
escritos en la lengua meta, que sean también propios de eventos c<.¡municativ«rs específi-
cos y pertinentes a la realidad de tal aprendiente.

Para los propósitos del presente trabajo, nos referiremos a la'lectura interpretativa'
del modo propuesto por Widdowson ( 1978), aceptando su distinción entre las nociones
de 'lectura comprensiva' y 'lectura interpretativa', las cuales él explica en la forma que
veremos a continuación.

En primer término, Widdowson maniñesta que la 'lectura' puede referirse a la
habilidad para reconocer oraciones gramaticales y sus significados básicos o proposicio-
nales. Alternativamente, puede referirse a la habilidad para reconocer cómo dichas
oraciones y significados funcionan en su rol de elementos constituyentes de un 'discur-
so'. La primera habilidad se denomina 'comprensión' (com.preheruion). Ella permite
reionocer oraciones presentadas a través del medio escrito y asociarlas con su significa-
ción correcta. Sin embargo, Widdowson aclara que la'lectura' considerada como el
entendimiento de un discurso, no envuelve solamente el reconocimiento del significa-
do básico de sus palabras y oraciones constituyentes sino también la apreciación de los
valores comunicativos, los significados pragmáticos, que adquieren como componentes
de un discurso. Esta segunda habilidad configura Io que él denomina'interpretación'
(interpretation). Según explica, al proceder a leer con entendimiento, el lector resuelve
los significados proposicionales y pragmáticos a medida que avanza en su lectura,
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prediciendo los elementos siguientes del mensaje con referencia a los precedentes. En
este sentido, la'lectura interpretativa', en oposici<in a la'lectura comprensiva', es una
actividad intelectual mediante la cual el lector recrea en su mente, mediante un proceso
de razonamiento, el discurso <lriginado por el autor. De este m«rdo, la habilidad de
lectura interpretativa es fiel representante de un sector de la competencia comunicativa
de un usuario lingüístico pues, como manifiesta dicho autor, "...Ia habilidad de inter-
pretación subyace a todo uso comunicativo del lenguaje".

Estimamos que, en la tarea de desarrollar las estrategias apropiadas a un proceso de
lectura interpretativa, es necesario ser consecuentes, en la mayor medida posible, con
Ios fundamentos teóricos ofrecidos por el 'análisis del discurso' (lo cual debería quedar
de manifiesto, en forma inicial, por la adopción de un 'enfoque comunicativo' para
cumplir este particular propósito). Como ya es bien sabido, uno de los rasgos funda-
mentales del análisis del discurso es describir el lenguaje como un medi<l de comunica-
ción e interacción social, al poner en evidencia las relaciones entre los elementos del
código lingüístico, sus significados básicos inherentes y l<>s valores pragmáticos o usos
sociales que le son asignados por los usuarios. El análisis del discurso explicita, también,
la red organizativa que las entidades referidas necesariamente configuran en un
discurso propio y representativo de un evento comunicativ<¡.

El proceso de lectura interpretativa debería desarrollar, consecuentemente, un
grado adecuado de familiarización o, más bien, de sensibilidad en lo ref'erente a clases
de discursos originados en eventos comunicativos tales, en que el aprendiente se

transforme en participante pleno, esto es, desempeñando el rol s«-¡cial de receptor/
lector en dichos eventos. Así, por lo menos, debe sentirlo y apreciarlo el propi<r
aprendiente. En la medida en que se cumpla esta condici<in, el aprendizaje de la lengua
meta tendrá lugar de manera tal que ésta será apreciada en sus verdaderas dimensi«¡nes
comunicativas.

Un componente central de los materiales de lectura'c<>mprensiva' o'interpretativa'
es siempre el texto base empleado como elemento de estinrula<:i<in inicial <lel proceso. A
partir de él se derivan las actividades de interpretaci«in de infbrmación, c<¡mo también
aquellas de ejercitación tendientes a desarrollar las habilidades pertinentes a dich<r

proceso. Este texto o discurso desempeña, por tanto, un rol crucial.
En el presente trabajo argumentaremos. justamente. acerca de las características

esenciales que dicho texto debería satisfacer. Entre otras consideraciones, queremos
postular que debería constituirse en un discursr¡ originador y representativo de un
evento comunicativo; esto es, debería estimular una verdadera interacción social entre
el emisor, aut<¡rlescritor, de un discurst¡ y el receptor, lector/aprencliente. S<ilo de esta

fbrma podría generar un auténtic() proces() c«¡municatir'<¡, kr cual es inherente a tal
evento, para acceder al desarrollo de un¿r corr)petencia c«¡nrunicativa específica: la
habilidad de lectura interPretativa, en este cas().

Estimamos que los denominados'textos auténticos', que describirem()s más adelan-
te, poseen características tales que les permiten ser cr¡nsiderados ct¡mo el tipo de texto
base más adecuado para la implementación del proceso de lectura interpretativa. Est<t,

nos parece, resulta particularménte válido en el cas<¡ de aquel aprendiente que es un
estudiante o profesional de una disciplina o especialización determinada. Aun más,

queremos argumentar que dicho aprendiente debería necesariamente ser expuest()
desde el comienzo de un curso con tal propósito, a la clase y variedad de discurso que
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nonnabnente usará para tener acceso a información pertinente a su quehacer académic<r
o profesional (al respecto, diremos, más bien en forma incidental, que la selección del
texto base no podría ser de competencia exclusiva del diseñador de los materiales de
estudio. Tal selección resulta crucial y debería ser llevada a cabo bajo Ia orientación del
mismo profesional/aprendiente, o de los profesores/especialistas encargados del diseño
y conducción del curso general, en el caso del estudiante de una especialidad dada). A
juicio nuestro, otros tipos de textos base no reúnen las condici<¡nes necesarias de
'comunicatividad' apropiada a este tipo específico de lector/aprendiente, ya que, en
resumen, no pueden permitir la generación de eventos comunicativos auténticos.

En forma previa a la presentación de nuestra argumentación, ofreceremos una
descripción de las diferentes clases de textos base generalmente empleados en los
materiales de lectura interpretativa en la lengua meta. Nos remitimos nuevamente a los
planteamientos de Widdowson sobre el particular.

Este autor se refiere, en primera instancia, al tipo de texto denominado'pasaje de
lectura' (read.ing passage), a menudo empleado en los cursos estructurales y que, general-
mente, es acompañado por una serie de preguntas de 'comprensión'. Su propósito
central es poner de manifiesto aspectos relativos al código lingüístico de la lengua meta,
'uso lingüístico' o wage (su propio término), a fin de consolidar la aprehensión de
estructuras gramaticales y elementos léxicos presentados previamente. Se intenta tam-
bién extender este conocimiento mediante la incrustación cuidadosa, en los pasajes, de
algunas nuevas estructuras y léxico. Por cuanto en dichos pasajes se encuentra presente
un número más bien infiecuente o anormal de element<)s representativt¡s del código
lingüístico, su valor como 'discurst¡s' decrece considerablemente. Pueden, en conse-
cuencia, ser c<¡nsiderados sólo como 'textos', siguiend«r la propia distinción de Widdow-
son entre 'texto', conjunto de oraciones gramaticales organizadas cohesivamente, y
'discurso', conjunto de expresi<-lnes lingüísticas (utterancr.r) organizadas coherentemen-
te. Aun cuandr¡ en su condici<ln de'textos'exhiben 'cohesión' y parecen idóneos para
transformarse en 'discursos', ello no resulta ser así, pues la cohesi<in debe necesaria-
mente constituirse en 'c<¡herencia' para adquirir valor c<¡municativo. Recordemos que
la cohesión no es una c<¡ndición necesaria o suficiente para que un discurso logre debida
coherencia. Más bien, ella es un reflejo de esta última. Widdowson señala también que
los pasajes de lectura pueden ser presentados, en firrma independiente de algún curso
general, c()mo text()s base c«rmponentes de un cursr¡ de 'lectura comprensiva'. En este

caso, sus restricciones estructurales s<¡n menos severas por n() existir los dictámenes
sobre gradaci«in estructural, característicos de un sílabo de tal naturaleza. De este
m<¡do, sostiene, la p<lsibilidad de que un 'texto'se aproxime a'discurs«¡'se acrecienta en
fi¡rma directamente prop«rrcional.'fambién plantea la distinci<in entre ambr¡s expre-
sand<,¡ <¡ue l«ls pasajes de lectura s()n 'textos' incorp«rra$r)s a un curso graduado princi-
palmente para presentar el lenguaje como un sistema o c<idigo lingüístic<1, c<rmo usage,

mientras que aquéllos que aparecen en series de pasajes de lectura comprensiva se

constituyen en manif'estaci<¡nes de us<¡ comunicativo, ute; en discurs«rs, de alguna
manera.

Con respecto a este último punto, y de acuerdo c<.¡n lo que concita nuestro interés,
Widdowson distingue tres tipos de textos base: el'extract<¡' (extra,ct),la'versión simplifi-
cada' (simplified aersion) y la 'versión simple' (simple account).
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Define el'extracto'como un trozo de discurso genuino e instancia real de lenguaje
en uso. Este es, aparentemente, el mejor tipo de texto base de lectura destinado a

desarrollar las habilidades del aprendiente para manejar discursos auténticos. Sin
embargo, el extracto presenta ciertas dificultades, según plantea Widdowson. Entre
ellas, el hecho de que sea extraído de unidades comunicativas más amplias y presentad<-r
independientemente para los propósitos de enseñanza/aprendizaje de la lengua meta,
reduce su naturalidad como discurso, ya que "normalmente no encontramos discurs<¡s

en formas de pasajes de lectura por separado sino como unidades retóricas completas:
ensayos, artículos, cartas, informes". "Los extractos son, por definici«in, instancias
genuinas de lenguaje en uso, pero si el aprendiente es sometido a ell<¡s en una fbrma
que no corresponde a sus actividades comunicativas normales, entonces no puede
decirse que son instancias auténticas de 'uso"', plantea Widdowson. La 'genuinidad' es

una característica del trozo mismo y es una cualidad absoluta. La 'autenticidad' es una
característica de la relación entre el pasaje de lectura con el lect<¡r mism<l y tiene que ver
con la respuesta o reacción apropiada de este último al primero. Las dificultades
inherentes al empleo de los extractos pueden ser reducidas mediante l<ls 'gkrsarios', los
que son presentados antes o a continuación del texto base. Dichas dificultades, creemos
entender, son de un carácter lingüístico. En suma, Widdowson plantea, implícitamente,
la inconveniencia del empleo de los extractos debido a la serie de desventajas <r

problemas que ellos presentan. A este punto volveremos más adelante.
Otro tipo de texto base empleado en los cursos de lectura lo constituyen las

'versiones simplificadas'. Ellas son creadas a partir de la transfornración de discursos
originales mediante un proceso de sustitución léxica y sintáctica. Según Widdowson,
este proceso consiste, de hecho, en la incorporación de un glosario al discurso original,
transformándolo y produciendo una versión que pueda estar al alcance de la compe-
tencia lingüística del aprendiente. Es posible calificar la nueva versión como un tipo de
traducción del uso lingüístico (usage) del autor del discurso al uso lingüístico del
aprendiente. Widdowson plantea que la simplificación de uso lingüístico puede ocasio-
nar una distorsión de uso comunicativo (use), ya que al tratar de explicar l«rs significados
mediante el empleo restringido de elementos lingüísticos, se altera la prominencia
relativa de los elementos en la proposición original. Las versiones 'simplificadas' se

caracterizan, entonces, por una simplificación de'uso lingüístico', no así de'uso comu-
nicativo', en cuanto implican una reformulación de los elementos lingüísticos sin una
correspondiente reorganización de los elementos retóricos.

Es justamente la reformulación de los elementos retóricos lo qtre caracteriza a Ias
'versiones simples' (simple accounk), el tercer tipo de texto base al que se refiere
Widdowson. Al respecto, manifiesta: "lo que distingue a una'r'ersirin simple' de una
'versión simplificada' es que ella no representa una textualización alternativa de un
discurso dado, sino más bien un discurso completamente diferente, en el cual se ha
vaciado y remoldeado cierta información extraída de alguna fuente original y adaptada
para un tipo particular de lector. En contraste con la'versión simplificada', Ia cual usa la
fuente original como un guión, sin convertirse en un discurso genuino, y es, por tanto,
un artefacto o recurso artificial empleado en la enseñanza de la lectura en la lengua
meta, la'versión simple'sólo hace uso de su fuente original como estímulo inicial y es, en
consecuencia, una instancia genuina de discurso diseñada para cumplir un propósito
comunicativo destinado a un lector determinado".
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Widdowson también efectúa algunas proposiciones con respecto a una modalidad
de implementación de un proceso de'lectura interpretativa'. Sugiere un procedimiento
denominado'aproximáción gradual'. Este consiste, básicamente, en la exposición pro-
gresiva del aprendiente a 'versi«¡nes simples' diseñadas a partir de la correspondencia
comunicativa establecida entre las oraciones gramaticales y los elementos no-verbales
que, en forma más bien característica, acompañan a un discurso. Las t¡raciones son
expandidas y transformadas en componentes de nuevas versiones simples, las cuales
son cada vez de una complejidad creciente. Las oraciones proveen la base lingüística y
Ios elementos no-verbales (diagramas, gráficos, etc.), que representan la información,
ofrecen el contexto comunicativo. Este proceso permite, segÍrn Widdowson, involucrar
al aprendiente en un auténtico proceso c<¡municativo, evitando, al mismo tiempo,
exponerlo innecesariamente a formas lingüísticas complejas. Todo esto parece indicar
que, según Widdowson, el tipo de texto base más apropiado para el proceso de lectura
interpretativa lo constituyen las versiones simples. Los extractos y las versiones simplifi-
cadas, en cambio, no podrían servir adecuadamente para tal efecto, debido ya sea a su
composición lingüística (mayor/menor complejidad/simplicidad), a sus deficiencias
como discursos (presencia./ausencia de genuinidad) o a su grado de uso comunicativo
(presencia/ausencia de autenticidad).

La matriz simple que presentamos a continuación nos permitirá tipificar las tres
clases de texto base en términos de dos variables: los rasgos primordiales que exhiben

-uso 
lingüístico, genuinidad y autenticidad- y los valores que adquieren, consecuen-

temente, como texto, discurso y uso comunicativo, en ese orden respectivo.Junto a cada
clase de texto base, incluimos también la relación que media entre el discurso original
(D¡) y su nueva versión destinada a ser empleada como texto base (D2) en el proceso de
lectura. Podrá advertirse que no hemos mantenido Ia distinción uso lingüístico/uso
comunicativo, reconocida por Widdowson mismo. Esto, debido a que a partir del
presente análisis parecen desprenderse dos distinciones más bien diferentes. El grado
de genuinidad del texto base (D2) origina/inhibe su cualidad de discurso. Por otra parte,
su grado de autenticidad le permite adquirir/perder su valor o uso comunicativo.

Figura I

Como puede apreciarse en la matriz, los valores positivos, de índole comunicativa, que
adquiere la versión simple en términos de su genuinidad y autenticidad le permiten,

lll

Rasgo/clase +
J

Extracto
(porción de) Dr)D:

Versión
simplificada

Dr)Dz

Versión simple
D,)Dz

uso lingüístico f+)
+) texto

(+),/
,,/(+¡ texro

(+)/
,,/ l+l texto

genuinidad (+
*) discurso

(-/
,.2'( - ) discurso

(+/
/ (+) discurso

autenticidad (-)
-) uso

comunrcatlvo

(-
-) uso

comunicativo

(+
*) us<r

comunicativ<;



respectivamente, transformarse en discurso y derivar su consecuente uso comunicati-
vo. Es esto lo que mueve a Widdowson a considerar que sólo ella puede emplearse
exitosamente para funcionar como texto base de los materiales de lectura interpreta-
tiva.

A partir del análisis de esta matriz, presentarenros igualnrente algunos comentarios
y argumentos propios. No tod<-¡s, sin embargt¡, cr¡inciden con las apreciaciones entrega-
das por Widdowson.

En primer término, fávorecemos su clasificaci<in tripartita de text<¡s base, al igual
que sus planteamientos acerca de la modalidad de gestación de éstos, a partir de un
discurs<¡ original dado (D¡). Recon<,¡cem<¡s también la validez de su caracterización del
nuevo texto base (Dz) en términos del us<-¡ lingüístic«r y genuinidad de éste, lo cual le
permite asegurar su condición de text<¡ y discurs«-r, en ese nrisnro orden. De un nrod<l
similar, concordamos con su apreciación de que las versi«¡nes sinrplificadas, en particu-
lar, al ser desp<rjadas de sus complejidades lingtiísticas y ser revestidas de fi¡rmas
simples. no mantienen su c<.¡ndici<in de discurso genuin«r y auténtic(), transfirrmánd<¡se
sólo en un texto cohesivr¡. Dicho de otn¡ nrod<1, la amalgama de discurs«r original y

gkrsario explicativo no genera un nuev() discurs<¡ si¡ro, más bien, un text«r híbrido y
amorfo, desprovisto de genuinidad discr¡rsiva y autenticidacl. [-ste pr()ces() rle injerta-
ción lingüística es ef'ectuado, naturalmente, por el especialista lingüístico/diseñador de
materiales de lectura. Por otra parte, n() podríanros sin«¡ fhr'«¡recer sr¡ )'a clásica postula-
ción de que la estructuración de un texto (el texto base, en este c¿ls() específico) en
términos de l¡rs interrelaciones formales «rriginadas en su interi()r p()r sus elementos
lingüísticos componentes (léxico-morfosintácticos), cons«rlida su c«rndici<in de text<¡
cohesivo. No podríamos hacerlo de <¡trr¡ ¡n<.¡do, de t«rdas nlaneras, en virtud del
rec<¡nocimiento adquirido por las nociones rle text<¡ v cohesirin, pr()puestas por Halli-
day y Hasan (1976).

No validaremos, no obstante, la caracterización del text<¡ base sugerida por Wid-
dowson en términos de su autenticidad y consecuente uso c<¡municativ<-¡. Ell<-¡ n«¡s

permitirá, a la vez, ofrecer cierta argumentación para expresar nuestra discrepancia
con el empleo de las versiones simples como texto base. Alternativamente, argumenta-
remos a favor de los textos auténticos como texto base (entre ellcls es posible incluir a los
extractos, descalificados por Widdows<¡n; ello, sujeto a ciertas condiciones).

Nos parece también, a partir de su exposición, que Widdowson no ha apreciado, en
su debida magnitud, el proceso de simplificación que experimenta el texto base, por
cuanto sólo se refiere a la mayor o menor simplificaci<inlmodificaci<in lingüística
involucrada en las distintas clases descritas. Al respecto, propondremos que, según nos
parece, en el proceso de selección/adaptación del texto base (D2) a partir de un discurs«¡
original (D¡), debería tomarse debidamente en cuerlta otras entidades componentes del
discurso original, tanto o más cruciales que el componente lingüístic<¡; a saber, la
información contenida en dicho discurso y el componente retórico. Ti¡d<¡ afán simplifi-
catorio del discurso original en base a sus elementos lingüístic<¡s será sólo parcial, e

incluso puede ocasionar cierta mutilación de los otros componentes mencionad<¡s. En
consecuencia, argumentamos que es necesari<¡ efectuar una distinción entre'simplifica-
ción lingüística','modificación retórica' y'simplificación informativa'.

A cada uno de estos puntos de argumentación pasanros a referirnos a continuación.
En primer término, estimamos que el grado de autenticidad atribuible a un discur-
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so original (D¡) y del cual deriva su valor o uso comunicativo, no puede ser mantenido o
consolidado por el especialista lingüístico/diseñador de materiales de lectura cuando
éste procede a su manipulación para transformarlo en texto base (D2). Más bien, dado
un discurso (D1), dicha autenticidad fluye directamente, de todas maneras, desde el
autor/emisor del discurso hacia su eventual lector/receptor, sin la necesaria mediación
de algún otro participante. El autor/emisor presenta un mensaje comunicativamente
válido en un discurso configurado con características tales que aseguren su recepción
por el lector/receptor, anticipando, al mismo tiempo, que éste confirmará su validez
comunicativa. De todos modos, el discurso mencionado tiene hasta ese punto un valor o
uso comunicativo sólo potencial. Cuando un individuo determinado asume el rol de
lector/receptor y acepta la transferencia del mensaje, el discurso adquiere un valor
comunicativo pleno, concretizando, de paso, el evento comunicativo. Ciertamente,
estas consideraciones son pertinentes, en primer término, a todo mensaje contenido en
un discurso en que, tanto escritor como lector, comparten el código lingüístico (L¡), en
la condición de hablantes nativos de L1. En nuestra opinión, sin embargo, ellas
también tienen validez en aquel caso en que escritor y lector no comparten L1 (siendo el
último, por tanto, usuario de otro código (L2)). Esto, siempre y cuando exista una
condición sine qtru. non, cual es que el lector nuevamente le asigne validez comunicativa al
mensaje presentado en la lengua extranjera L¡. Creemos que ésta es la situación
originada cuando un lector de L2, profesional o estudiante de una especialidad deter-
minada, desea tener acceso a información pertinente a su campo de acción. Este es el
contexto específico que tenemos en mente al efectuar nuestros planteamientos.

Tenemos, entonces, que es sólo el lector quien decide, finalmente, asignarle un
valor comunicativo pleno a un discurso dado, en Ia medida en que emprende su lectura
(o intenta emprenderla, en el caso de un usuario de una lengua extranjera) llevado por
su propio interés o motivación por el mensaje contenid<¡ en dicho discurso. Pensamos
que este tipo específico de lector/especialista no vacila en asignar valor comunicativo a

un discurso que contiene información relativa a su especialidad.
Son justamente estas reflexiones las que nos impulsan a no favorecer los plantea-

mientos de Widdowson cuando éste estima que las complejidades lingüísticas y la
condición de'fragmento'de un texto auténtico hacen decrecer su grado de'comunicati-
vidad'en el proceso de lectura interpretativa. Cabe aquí, entonces, la siguiente refle-
xión: ¿no es acaso una actividad comunicatiualeer, o intentar leer, interpretativamente
cierta información especializada presentada en la lengua extranjera?

No favorecemos tampoco sus proposiciones metodológicas consistentes en la'apro-
ximación' gradual y que son relativas al empleo de las versiones simples como textos
base. Estimamos que este tratamiento metodológico implica, en último término, asignar
primacía a las complejidades lingüísticas por cuanto consiste en una tarea de despeje y
aclaración progresiva de formas léxico-gramaticales. No desconocemos la necesidad de
resolver las complejidades formales, pero si el texto base es empleado primordialmente
para dicho propósito, el proceso de lectura comienza a dejar de ser comunicativo,
transformándose en una tarea metalingüísti¿¿. Esto, debido a que las nuevas versiones
simples contendrán, básicamente, el mismo mensaje. De esta forma, el aprendiente/
lector no procesa lnformación cadavez, sino formas lingüísticas, con lo cual comenzará
a decrecer su motivación al enf rentar el texto base, cual era la de acceder primordial-
mente a la información mediante su necesario procesamientc. Sentirá, finalmente, que
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ésta es empleada sólo para poner de manifjesto el funci<.¡namienro del c<idig<t lingüís-
tico.

Nos parece que al proponer el tratamiento del/de los texto/textos base en términos
de la aproximación gradual, Widdowson estima, explícita o implícitamente, resolver las
dificultades originadas por las complejidades lingüísticas antes de acceder al discurso,
visualizado éste como una entidad comunicativa. Todo esto implica, en consecuencia,
asignar prioridad al desarrollo de una competencia lingüística y otorgar a la competen-
cia comunicativa una posición posterior y dependiente de la primera. Reiteramos, el
atribuir tal grado de influencia e importancia a las f<¡rmas gramaticales y léxicas
significa, una vez más, admitir que éstas ocupan el lugar central en el proceso de
aprendizaje. lmplica, también, transformar la tarea de desarrollar una competencia
comunicativa específica en subsidiaria de la competencia lingüística. Incluso, la asigna-
ción de fal stahu a las formas lingüísticas puede poner en tela de juicio el afán de
desarrollar habilidades comunicativas mediante tal modalidad.

Estimamos, por tanto, que el rol del diseñador de materiales de lectura interpretati-
va no debería ser, en ningún momento, el servir de'mediador'o'traductor lingüístico'
entre el autor/usuario de L¡ y el lector/usuario de L2 al presentarle una versi<in
simplificada (D2) de un discurso original (D¡). Una intervención de esta naturaleza
ocasiona, en último término, el decrecimiento del grado de autenticidad/comunicativi-
dad del nuevo discurso (D2). Por el contrari«r, el rol del especialista lingüístico debería
ser, más bien, el de convertirse en un participante canalizador del fluir adecuado de la
transmisión del mensaje. Esto significa, por una parte, asegurar y mantener la validez
comunicativa del discurso original (D¡) en el texto base y, por otra, en lo que debería ser
su verdadera y efectiva contribución al proceso, generar nuevas condiciones de comu-
nicabilidad. Todo esto, permitiendo que el procesamiento del texto base tenga caracte-
rísticas tales que permitan al lector/profesional o estudiante tener, finalmente, acceso
real a la información presentada. Las actividades diseñadas a partir del texto base
jugarán, entonces, un rol crucial. Los ejercicios, propiamente tales, deberían ser diseña-
dos de tal modo que mantengan las dimensiones comunicativas; esto es, deberían
alentar el procesamiento del texto base de manera que el lector/aprendiente tenga un
acceso paulatino a la información. Esto significa, en primer término, involucrarlo en
tareas comunicativas tendientes, más bien, al desentrañamiento de la complejidad
informativa, lo cual, de todas maneras, trae aparejada la clarificación preaia de las
complejidades retóricas y lingüísticas. Dicho de paso, estas últimas justifican un trata-
miento sistemático e independiente sólo como nuevas tareas cognitivas que, definitiva-
mente, deberían tener lugar en formaposterior a las tareas propiamente comunicativas;
tal es, el procesamiento del discurso a fin de acceder a la información presentada en é1.

Con respecto a la secuencia de actividades, estimamos que aquellas destinadas a la
verificación de la información, que en forma característica consisten en ejercicios de
verdadero/falso de preguntas/respuestas o selección de la idea principal, deberían ser
presentadas sólo en último término, y no como actividad inicial inmediatamente luego
de la actividad de lectura del texto base. Al respecto, diremos que es común observar
esta situación en muchos textos de lectura interpretativa (sólo para citar algunos
ejemplos, Allen y Widdowson 1974, Mullen y Brown 1983). Al efectuar tal procedi-
miento, parece comenzar a perderse el grado de comunicatividad del proceso de
lectura, pues incluso antes de que el aprendiente haya sido sometido a actividades de
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procesamiento del texto base, a fin de que acceda a la interpretación correcta de la
información, se procede a la evaluación de dicha interpretación. Ante esta situación,
resulta lógico estimar que, en fi¡rma inicial, deberían crearse las c<>ndici<¡nes necesarias
a fin de asegurar la interpretaci<in de la infbrmaci<in antes de pr<lceder a su verifica-
ción. Para ell«r, deberían presentarse actividades tales que permitan al lector/apren-
diente el análisis de la infi¡rmación contenida en el discurso; esto, luego de la previa
clarificación de las f<¡rmas lingüísticas y detecci<in de las f unciones retr'rricas puestas de
manifiest<¡ por el aut<¡r del discurso.

En este punto, ofreceremos otros argumentos que pueden validar nuestra <lpinión
de que, dados los tres tipos de textos a que nos hemos referido, el único que posee
capacidad de'comunicatividad'en forma intrínseca es el texto auténtico. Esto es así pese
a que en el proceso de lectura interpretativa en una lengua extranjera, el código
lingüístico es un elemento no compartido entre el autor/especialista y el aprendiente/
especialista (estudiante de una especialidad). De hecho, resulta ser el único factor
componente del evento c<-¡municativo originado que, inicialmente, interfiere en la
comunicación. Esta, de otra manera, fluye naturalmente entre el autor y el lector
cuando ambos comparten un código lingüístico determinado (Lr). Todos los otros
factores componentes del evento, el mensaje inclusive, mantienen inalterable su val<¡r
comunicativo.

Sostenemos que la versión simple propuesta por Widdowson es una versión 'no
natural' desde el punto de vista comunicativo; luego, no auténtica, en cuanto es una
versión (D2) producto de la'intervención' del especialista lingüístico, quien ha procedi-
do a efectuar una serie de modificaciones lingüísticas al discurso original (D2), alteran-
do, en forma inevitable, su grado de comunicatividad. Esto, debido a que dichas
alteraciones no pueden ser sólo lingüísticas, como lo estima Widdowson, sino también
retóricas, distintas en su origen a las anteriores, e informativas. Con respecto a éstas,
cierta cantidad/calidad de información pudo haber sido omitida al realizarse Ia supre-
sión de ciertas partes del discurso original (Dr). Puede darse el caso de que cierta
información sea repuesta a través de la renovación gradual y creciente de la compleji-
dad lingüística presentada en versiones simples posteriores mediante la aproximación
gradual sugerida por Widdowson. Sin embargo, él no deja establecido claramente en su

esquema metodológico si las nuevas versiones simples se acercarán progresivamente al
discurso original (D¡), fuente de todas ellas. Según dichas proposiciones, el discurso
original (D¡) debería, de hecho, estimamos, constituirse en la versión final si se quiere
ser consecuente con los principios que las rigen.

De este modo, invalidaremos el grado de autenticidad (+¡ y uso comunicativo (*)
asignado por Widdowson a las versiones simples. Alternativamente, asignaremos di-
chos valores positivos a la autenticidad y uso comunicativo del texto auténtico por ser
inherentes a él en su condición de discurso representativo de un evento comunicativo
(enfatizamos que el texto auténtico que proponemos como texto base no es necesaria-
mente equivalente al'extracto', descalificado por Widdowson). Incluso es cuestionable
el grado de genuinidad atribuido a la versión simple (Dz) y, por extensión, a su
consecuente condición de discurso. Preguntamos: ¿puede Widdowson argumentar que
la versión simple mantiene tal condición si ella, según lo que hemos aclarado, es un
producto 'manufacturado' por el especialista lingüístico/diseñador de materiales si-
guiendo en su diseño un patrón lingüístico? Nuestra pregunta, un cuestionamiento
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hasta cierto punto, adquiere mayor validez cuando advertimos que no necesariamente
siempre se toman las debidas providencias para mantener Ia organización retórica y el
contenido informativo del discurso original. Todos estos cambios de valoración pueden
ser visualizados al presentar una versión modificada de la matriz anterior (Fig. l).
Podrá también advertirse que en dicha matriz hemos reemplazado el 'exrracto' escrito
por Widdowson por el 'texto auténtico'.
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Figura 2

Llamarem«¡s ahora la atención, con ciert<¡ detalle, sobre la sinrplificaci<inlmodifica-
ción referida a la 'manipulaci<ln' de un discurso original (D ¡ ) que ef'ectí¡a el especialista
lingüístico/diseñador de materiales a fin de transfi¡rmarlo en una versi(in calificada
para texto base. Hem<¡s dicho anteri()rmente que l«¡s criterios <¡ue infornran tal pr()cesa-
miento tienen, particularmenter una fuerte base lingüística. De esta nlanera, no se

considera debidamente los aspectos retóricos o discursiv«¡s ni la cantidad/calidad de
información contenida en el discurso original (D¡). S<ilo la simplificaci«in lingüística es

mencionada y tratada por Widdowson en fi¡rnra explícita en sus pr«rposici«rnes. Estima-
mos que dicho afán simplificatorio conlleva, inevitablenrente, nrodificaciones nr¡ s<'¡l<¡ en
el plan«l lingüístico, sino también en los niveles ret<iric<¡ e inf<¡rmativ«¡ del discursr¡
original (D ¡ ). Por otra parte, pensamos que al ¡rroceder a la simplif icaci<inlm<dificaciírn
de un discurso desde cada uno de los planos ref'erid<¡s, se originan, en fi¡rn.ra inevitable,
alteraciones en los otros dos niveles. Est<¡, debid<¡ a las c<lmplejas interrelaciones
originadas al interior de un event<¡ comunicativ<¡ entre sus fáct()res comp()nentes y que
el discurso originado en él pone finalmente de manifiest«>.

La 'simplificación lingüística'c<¡nsiste, naturalmente, en la reducción/simplifica-
ción de las formas léxico-gramaticales en base a criteric¡s de gradaci<in estructural, ésta
entendida según los 'prejuicios'de complejidad fbrmal infbrmados por las corrientes
estructurales. Sólo la enorme gravitación que estas posiciones aún ejercen s<¡bre el
especialista/profesional participante en el quehacer de la enseñanza de lenguas ex-
tranjeras puede explicar, en alguna medida, que se sacrifique o ignore los componentes
de los otros dos planos, el retórico y el informativo, en forma incluso drástica, a veces.
lncidentalmente, y a modo de ejemplificación de nuestro argumento, recordaremos
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que los denominad os read¿rs o abridged texüs aún ponen de manifiesto un afán simplifica-
torio de las complejidades lingüísticas presentes en la versión original (D1). En resu-
men, son los criterios de gradación estructural los que prevalecen y deciden la presen-
cia/ausencia de los elementos retóricos y/o informativos en el nuevo discurso simplifica-
do (D2). A modo de corolario, diremos que la simplificación lingüística es'parasitaria'
de los componentes retórico e informativo del discurso original (D1).

Por su parte, la 'modificación retórica' se origina en el interior de un evento
comunicativo y de ella es específicamente responsable el emisor, según nos parece
advertirlo, cuando se percata de su propia condición- su rol de hablante/escritor y su
sú¿úru social, del propósito de la interacción, como también de las interrelaciones
gestadas entre todos los factores componentes. La modificación retórica tiene, por
tanto, un origen extra lingüístico. Sin embargo, tiene una concretización lingüística, lo
cual la hace, a su vez, 'parasitaria' por lo menos de los elementos léxico-morfo-
sintácticos. A diferencia de la simplificación lingüística, no conlleva una necesaria
alteración del componente informativo.

Nos hemos ya referido a las alteraciones en el plano retórico como a una'modifica-
ción', y no como a una'simpliñcación'. Esto, debido a que un acto retórico, o acto de
habla específico, mantiene inalterable su condición de tal. Puede, sin embargo, experi-
mentar modificaciones por razones de índole social o por los propósitos comunicativos
que determinan, en gran medida, la configuración del discurso elaborado por el
emisor. Todo acto retórico es, en sí, una abstracción (un 'retorema') que puede ser
realizada por una serie de exponentes concretos ('alorrétoros'), a saber, formas y
estructuras gramaticales determinadas. Son éstas, en último término, las que pueden
experimentar mayor/menor'simplificación' o, inversamente,'complejidad'. A conti-
nuación intentaremos clarificar este punto.

Incluso desde los inicios de la adopción de los enfoques comunicativos, los lingüís-
tas, aplicados (Wilkinsrl976, por ejemplo), se han ref'erid<¡ a las variadas realizaciones
léxico-gramaticales que puede tener una función comunicativa o acto retórico determi-
nado. Es el caso, por ejemplo, de una petición, la cual puede ser concretizada mediante
la enunciación de una estructura sintáctica de una simplicidad relativa, como la oración
interrogativa, Can I use your telephone (please)? o bien, por la enunciación de una
estructura relativamente compleja, Do you mhxl if I use your telephone? (siguiendo los
cán<¡nes de 'gradaci<in estructural' a que ya nos hem<-¡s ref'erido). La complejidad
léxico-gramatical creciente llega a configurar un rang() <¡ue puede tener en su otro
extremo una fbrma como 1 wonder if you uoukl mind me using your telephone. La variación
léxico-sintáctica, junt<-l con otros rasgos, pone de manifiestr¡ la variación de carácter
social <¡ comunicativo, originada por las interrelaci<¡nes entre los fáctores componentes
de un evento comunicativ<¡. Estimam()s que una menor/mayor simplificación gramati-
cal es, básicamente, resultante de una modificaci<in retórica de un acto de habla
constituyent.e de un discurs<¡ apropiado a un evento comunicativo específico. O bien, en
f«¡rma inversa, t<lda modificaci<inlvariaci<in ret<irica de un act<.r de habla trae aparejada
una simplificación/complejizaci<in de las estructuras lingüísticas a ser usadas en la
elab<¡ración de un discurs<¡.

La 'simplificación informativa', por su parte, tiene su origen en los propósitos
comunicativos del emisor, con plena c<lnsideración del mensaje y del .sr¿r¿rs cultural del
receptor. En otras palabras, un afán simplificatorio de esta naturaleza afecta en forma
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proporcionalmente directa a la información o contenidos que serán presentados al
receptor en el mensaje, luego de la detección previa de sus posibilidades de recepción y
necesidades comunicativas. A modo de ejemplo, diremos que la simplificación informa-
tiva es característica de los artículos periodísticos que cumplen propósitos de divulga-
ción de temas científicos o especializados. Para dicho efecto, el emisor, generalmente un
periodista/especialista, procede a la reducción/simplificación de la información, trans-
formando los contenidos complejos en simples a fin de que el lector/auditor no especia-
lizado pueda acceder a ellos. Argumentaremos que esta clase de simplificación no está
necesariamente relacionada en forma directamente propclrcit-rnal c<¡n la mr¡dificación
retórica y/o simplificación gramatical, si prestamos atención a los fines c<¡municativ<-rs
esenciales que persigue: la divulgación de infbrmación especializada entre el público,
no entre los profesionales/estudiantes de la respectiva especialidad. Más bien, tanto los
elementos retóricos como las formas lingüísticas adecuad<-¡s son puestos al servicio de
los fines comunicativos en el proceso simplificat<-rrio de la información.

Por otra parte, cuando el especialista en una disciplina determinada tiene, por
ejemplo, el propósito comunicativo específico de proporcionar información especiali-
zada a modo de introducción a la disciplina, procederá a presentar la información, sin
necesariamente simplificar el grado de dificultad o complejidad de ella, de manera tal
que se pueda cumplir un propósito básicamente pedagógico para l<¡ cual intentará
resolver o reducir el grado de dificultad de los contenid<¡s mediante un mayor desplie-
gue de recursos retóricos. De un modo similar, empleará tod<¡s aquellos recursos
no-verbales (diagramas, gráficos, tablas, cuadros resúmenes, ilustraciones, etc.) que le

permitan no sólo una mayor explicitación de la inf<¡rmación sino que también una
mayor eficiencia y efectividad pedagógica y, por tanto, comunicativa. C«tmo ya l<r

hemos planteado anteriormente, todo esto no implica, de mod<¡ alguno, una simplifica-
ción lingüística. Muy por el contrario, es precisamente en este punto donde l<¡s recursos
del código lingüístico son explotados al máximo posible para explicitar los contenidos y

las intenciones comunicativas del emisor/autor. Este, por su parte, toma debidamente
en cuenta el grado de conocimiento o preparación que, con respecto a dichos conteni-
dos, posee el lector/estudiante de la especialidad. El autor hará, en consecuencia, todo el
uso necesario de las formas léxico-gramaticales que ofrece el código lingüístico (sin
siquiera advertir la presencia de las 'complejidades' formales, que sólo el especialista
Iingüístico puede detectar).

Resumiendo, tenemos que todo afán de simplificación de un discurso original (D¡),
a fin de obtener una versión simplificada (D2), afecta directa y proporcionalmente ya
sea a la información que se entrega o a los elementos lingüísticos empleados en su
expresión: 'simplificación informativa' y 'simplificación lingüística', respectivamente.
También se debe tener presente que el propósito ----o intenciones comunicativas- que
mueve al autor del discurso original (D¡), tiene una incidencia directa sobre la variedad
de actos retóricos, actos de habla, que emplea en la elaboración de su discurso. Por
ejemplo, un artículo periodístico que podríamos considerar una'versión informativa
simple'no puede, en esencia, contener el mismo tipo de actos retóricos que aquellos que
son necesariamente empleados por un especialista en la exposición de las mismas
materias a sus colegas o estudiantes de la especialidad. E incluso, se producen aquí
diferencias sustanciales, en atención al diferente grado de conocimiento o familiariza-
ción con Ia información de distintos receptores. De hecho, un estudiante no está
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preparado para acceder a información o temas más especializados que serían de interés
para el experto. Este, a su vez, no estaría interesado en ser expuesto a discursos que
contengan información o temática introduct<¡ria a la especialidad: lo que hemos deno-
minad<¡'modificación retórica'. Por otra parte, manteniend<¡ nuestra observación ini-
cial acerca de las complejas interrelaci<¡nes que se generan entre los f actores componen-
tes de un evento comunicativo, tenemos que todo discurso será específico a un evento
determinado y pondrá de manifiesto las características e interrelaciones entre los
fact<¡res componentes de este últim<¡. Así, por ejempl<1, el emisor, especialista en una
disciplina, en su afán de presentar infbrmacií¡n especializada en la fi¡rma más eficiente
posible, ---especialmente si ella es de un carácter complejo, y dependiendo de l<¡s fines
de la comunicación-, elab<¡ra un discurs<¡ apropiad<l al tipo específic<l de receptor:
lector/especialista o estudiante de la especialidad.

Por todo lo expuesto, cabe aquí la siguiente reflexión: ¿puede el especialista
lingüístico, diseñador de materiales de lectura interpretativa en una lengua extranjera,
asegurar una implementación efectiva del proceso si expone al lector/aprendiente a
textos base simplificados (ya sea en el nivel informativo, retórico o lingüístico), por
consiguiente diferentes de aquellos que este último consultará en su quehacer profesio-
nal o académico?

De un modo similar a c()m() lo hemr¡s hechr¡ con respecto a las características de uso
lingüístico, autenticidad y genuinidad de un discurs<¡ empleado como texto base (Figs.
ly2), presentaremos una nueva matriz que n()s permite, p()r una parte. of recer una
especie de resumen gráfico de nuestra argumentación y, por otra, en lo que es más
importante, intentar validar los textos auténtic<-rs como la clase de discurso más caliñca-
da para servir de texto base (e invalidar así, las versiones simplificadas y simples).
Naturalmente, diseñaremos dicha matriz en términos de las dos variables descritas
anteriormentel. cLase de discurso (D2) generado a partir de un discurso original (D y) y clase

de simplificaciónlmodificación a que (D¡) es sometido por el diseñad<¡r de materiales.
Asignaremos un valor positivo para indicar la presencia de simplificación/modifica-
ción. El valor negativo, favorable en este caso, indicará su ausencia. Por otra parte, el
signo interrogativo (?) sobre el valor conjunto (-¡) indicará que, según las descripciones
entregadas por Widdowson y que han sido nuestro punto de referencia central, no se

desprende con claridad si ocurre, <l no, la respectiva simplificación/modificación en la
nueva versión (D2).

TEXTO AUTENTICO VE,RSION
SIMPLIFICADA

VERSION SIMPLE

Simplificación
lingüística

\-/ (+) (+)

Modificación
retórica

(-) (
?+

) (
?+

)

Simplificación
informativa

(-) (+) ( + )

Figura 3.
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Los signos negativos del texto auténtico ponen de manifiesto que los propósitos
comunicativos originales se mantienen, a diferencia de lo que ocurre en los otros dos
tipos de textos, en que la simplificación/modificación del discurso original (D¡) trans-
forma dichos propósitos en 'semi-comunicativos'o bien, meramente lingüísticos.

Las consideraciones presentadas hasta este punto, graficadas en la Figura 3 , nos
permiten argumentar que los textos auténticos son los únicos que pueden considerarse
adecuados como textos base de los materiales destinados a la implementación del
proceso de lectura interpretativa en una lengua extranjera, ya que no han sido someti-
dos a ningún proceso simplificatorio/modificatorio de sus niveles informativo, retórico
o lingüístico, como es el caso de las otras dos clases de textos: las versiones simplificadas
y las versiones simples.

Al entregar nuestras proposiciones, no consideramos necesariamente el'extracto'
descalificado por Widdowson sino, más bien, una unidad informativa auténtica, de una
extensión o longitud moderada, por una parte, y, por otra, que asegure su condición de
discurso ante el lector/aprendiente. Dicha unidad puede ser un capítul«r (o sección de
él), de una extensión manejable por el aprendiente, que se constituya en un macro-acto
comunicativo específico: un informe, una descripci<in de un pr()ceso, una serie de
instrucciones o procedimientcls, etc. De todas maneras, estinranr()s que no es la longitud
de un texto lo que le permite aparecer como discurso fiente al lector. L,s s<ilo éste quien
finalmente decide al respect<-1. Recordem<¡s que no es inusual aquella situaci<in en que
un determinado lector no completa la lectura de un discurs<¡ escrit«¡ en una lengua (L ¡)
en una sola oportunidad. Consecuentemente, toda la p«rrcirin del text<¡ que ha leíd«r se

transforma, al menos para é1, en un discurso representativo de un event() comunicativo.
Por otra parte, estimamos que, en la misma situaci<in, n<¡ es la extensi«in «l comple.jidad
Iingüísticar/retórica lo que determina el avance de la lectura sin«¡, nrás bien, las caracte-
rísticas inherentes a la infbrmación, entre onras, su grado de conrplejidad. Se suma a

esto el interés del lector frente a tal infbrmaci<in. L,l proceso de lectura interpretativa en
Ia lengua extranjera debería, en consecuencia, adquirir dimensi<¡nes similares. [,a tarea
de lectura debería consistir, básicamente, en la fámiliarizacirin con la complejidad
informativa, lo cual conlleva, necesariamente, el despeje previo de las c«rmple.jidades
lingüísticas/retóricas. Direm<¡s también, incidentalmente, que éstas justifican su trata-
mient<¡ sistemático e independiente como nuevas tareas cognitivas y, definitivamente,
después del proceso comunicativo propiamente tal, cual es la adquisici«in <le la infi¡rma-
ción.

Creemos que los diversos aspectos que hasta este punto hem<.¡s intentado explicar
no han sido considerados suñcientemente en los materiales de lectura interpretativa.
como para que se les incorpore en el proceso de lectura en términos netamente
comunicativos.

Naturalmente, estamos conscientes de las dificultades prácticas que nuestras pro-
posiciones pueden suponer. Tales dificultades, con frecuencia, han disuadido al dise-
ñador de materiales de lectura y al profesor de exponer al lector/aprendiente a textos
auténticos; especialmente, cuando están conscientes de las dificultades relativas al
tratamiento de las formas lingüísticas complejas y de otras, como los criterios de
selección de textos auténticos, la extensión de éstos, etc. De cualquier manera, estima-
mos que no es posible resolver el problema. o aproximarse a posibles soluciones,
exponiendo al aprendiente/lector a textos base que sólo le permitan un acercamiento
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gradual a formas léxico-gramaticales de complejidad creciente con el propósito de
asegurar su familiarización con los actos retóricos, aparentemente, más característicos
de los discursos en que se presenta información especializada. Tal es la'aproximación
gradual'sugerida por Widdowson. Planteamientos, de alguna manera, similares pre-
senta Stares (1982). Sin embargo, Candlin (1977) nos previene contra la imposibilidad
de predecir las características formales o retóricas que puede adquirir un discurso
determinado. Al respecto, sugiere, más bien, que en el proceso de aprendizaje/ense-
ña¡za de la lengua extranjera la tarea fundamental debería consistir en el desarrollo de
las estrategias necesarias para que el aprendiente proceda al examen de la organización
comunicativa del discurso; es decir, en lugar de permitirle al aprendiente la internaliza-
ción de un inventario de unidades formales o retóricas en términos cuantitativos, el
proceso debería tener características más bien cualitativas, a fin de permitirle desarro-
llar su sensibilidad al análisis del discurso. Sostenemos, por tanto, que en el proceso de
lectura interpretativa en la lengua extranjera, el lector/aprendiente debería ser expues-
to, desde los inicios del proceso, a la uariedad auténtica de discurso que normalmente
consultará en su quehacer académico/profesional a fin de acceder a información
especializada.

¿Cómo resolver, entonces, la cuestión de las dificultades lingüísticas presentes,
inevitablemente, en los textos base auténticos? Estimamos que si la implementación del
proceso es informada por el análisis del discurso, el énfasis y el rigor metodólogico
deberían centrarse en los aspectos comunicativos, no en el componente lingüístico y sus

dificultades. De este modo, dichas dificultades podrán ser dimensionadas más adecua-
damente, por cuanto es posible neutralizar la complejidad de las estructuras sintácticas,
por ejemplo, mediante su reducción a ítemes discret<-rs. De apoyarse sólo en criterios
estructurales, se podría estimar necesario que el lector/aprendiente logre un ciert<r
grado de familiarización c<¡n l<¡s elementos léxico/gramaticales. Sin ernbargo, sólo
estará, de ese modo, efectuando una tarea netamente lingüística, válida por cierto, pero
que no lo capacitará para abordar las tareas netamente cclmunicativas; tales son el
descubrimiento de los valores ret(iric()s asignados a los elementos discursivos y Ia
ad<¡uisición de la infi¡rmación. El proceso de lectura debería mantener, en t<¡do mo-
mento, sus dimensiones comunicativas; esto es, debería c<¡nsistir en el análisis de Ia red
inf<¡rmativa, lo cual trae necesariamente aparejado el despe.je previo, aun cuando n<¡

como tarea última, de las comple.jidades lingüísticas/ret(iricas (éstas puedenjustificar su
tratamiento sistemátic<¡ e independiente s<ilo en términ()s de nuevas tareas cognitivas y,
definitivamente, una vez culminado el proceso c<¡municativo de detecci<in de la infbr-
maci<in).

Por otra parte, creemos que es necesario recordar que, muy pr<lbablemente, el
lector/aprendiente ya posee cierto grado de familiarización con los elementos del
código de la lengua extranjera. De todos modos, posee, al menos, un cierto número de
habilidades cognitivas que le pueden permitir abordar la tarea de discernir el funciona-
miento de las estructuras sintácticas cc¡n relativo éxito. Aun más, su condición de
profesional/estudiante de una disciplina especializada, le permitirá concentrar su aten-
ción en las relaciones lógicas e informativas originadas entre distintas partes del men-
saje. Esto no puede sino ayudarle, en más de alguna medida, a resolver las comple.¡ida-
des lingüísticas.
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También estimamos que la condición de estudiante/prof'esional del lector/apren-
diente juega un rol crucial: su contacto con un discurso relativo o pertinente a su
disciplina se origina por razones estrictamente comunicativas. en cuanto necesita acce-
der a la información allí presentada. Por lo tanto, no se encuentra en la situación de un
estudiante típico de lengua extranjera, que es expuesto a diversas clases de textos/
discursos que contienen información de variada índole temática (muchas veces, no con
el objeto de acceder a la información allí presentada), sino a fin de manipularla del
modo necesario para lograr, finalmente, su familiarización con el funcionamiento del
código lingüístico y con los elementos retóricos. No parece existir para este último tipo
de aprendiente una necesidad primordialrnente comunicativa, como es el caso del
lector/aprendiente a que nos hemos estad<> refiriendo en este trabajo. Estr¡ últim<¡
parece ser otra razón válida para argumentar que él no necesita ser expuesto a una
descripción per se del funcionamiento del c<idigo de la lengua extranjera.

De todo lo anterior, podemos concluir que la apreciación del proceso de lectura en
términos de una exposición gradual al f unci<¡namiento del código lingüístico (según las
proposiciones de Widdowson) no garantizan necesariamente éxitt-r en la tarea. Podría
incluso, ser un factor desmotivador. Es preciso visualizar el proces<l en firrma totalmen-
te inversa: los elementos del código deberían ser descritos sólo en la medida en que,
junto con expresar significados básicos o proposicionales, ponen de n-ranifiest<l signifi-
cados pragmáticos, o intenciones comunicativas determinadas, por parte del aut<¡rl
emisor, a fin de que su lector potencial acceda al mensaje en fbrma ef'ectiva; en este caso,
a información especializada. Esto debería constituirse en la tarea central del proceso, y
en dicha dirección deberían orientarse las habilidades cognitivas del aprendiente. Con
esto queremos decir que, preferentemente al empleo de estas habilidades a objeto de
resolver cuestiones relacionadas con el funcionamiento del código, ellas deberían ser
ejercitadas en tareas relacionadas con la organización y calibración de los significados
pragmáticos presentes en el discurso, para proceder al procesamient«r de la inf<¡rma-
ción. Sólo de esta manera, el lector/aprendiente estará efectuando tareas cognitivas
que, finalmente, le resultarán más desaflantes y motivantes. por ser pertinentes a sus

necesidades comunicativas. En forma conjunta, se estará transformando en un even-
tual analista de discurso, según lo propone Candlin (ibid.) y, naturalmente, estará
desarrollando una competencia comunicativa específica: las habilidades de lectura
interpretativa de discursos auténticos presentados en la lengua extranjera objeto de
estudio.
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